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En primer lugar, damos las gracias a las Naciones Unidas por fomentar la participación de las asociaciones en temas de vital importancia, en este caso la protección de la familia.

Enraizados es una asociación española que tiene como objetivo promover la participación de la sociedad en asuntos públicos.  Específicamente, nos dirigimos al sector católico al que motivamos para que desde su perspectiva tenga iniciativas generadoras de bien común. 

La protección de la familia, la libertad religiosa, el derecho de educación de los padres y la solidaridad son ámbitos en los que Enraizados trabaja activamente. 
Reafirmamos, como se puede leer en la resolución A/HRC/RES/29/22, que la “La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”. 
La formación natural de la familia entre un hombre y una mujer para la protección mutua y la preservación de la especie precede a cualquier legislación. Gracias a la formación de esta célula básica, el ser humano ha podido sobrevivir más de dos mil años. 
Políticas públicas que ofrezcan estabilidad a la familia 

La resolución A/HRC/RES/29/22 destaca en el punto 11 “que la igualdad entre mujeres y hombres, la participación igualitaria de la mujer en el empleo y la responsabilidad compartida de los padres constituyen elementos esenciales de una política sobre la familia;”

Se ha demostrado que el desarrollo más eficiente de la persona es aquel en donde cada hijo recibe la acogida amorosa de sus padres y crece con ellos, en medio de las dificultades y alegrías del día a día. 
Para hacerlo realidad son necesarias políticas que den a los padres las herramientas para tener el tiempo material disponible para dedicarlo a sus hijos. 
Por otra parte, son imprescindibles políticas económicas que promuevan la estabilidad económica a la familia y la conciliación laboral y familiar para crear un entorno en el que sea posible que ambos padres participen en la educación de los hijos, sostenimiento de la familia y responsabilidades del hogar.  

Consideramos que por ello, las políticas públicas deben ofrecer todas las herramientas para conseguir la estabilidad familiar. 
Dichas políticas deben abarcar los ámbitos que se mencionan en el punto 20.B de la resolución A/HRC/RES/29/22, tales como: “vivienda, el trabajo, la salud, la seguridad social y la educación a fin de crear un entorno favorable a la familia, que incluyan servicios asequibles, accesibles y de calidad para el cuidado de los niños y otros familiares a cargo, planes de licencias de paternidad o maternidad y otras formas de licencia…”

En el caso de las familias económicamente desfavorecidas, es imprescindible desarrollar y aplicar paquetes de medidas que les concedan asistencia. Ya que sólo con la cobertura de los servicios básicos, cada individuo podrá desarrollarse personal y profesionalmente. 
Si los padres sólo pueden ofrecerle a los hijos una comida al día esto conlleva problemas de desnutrición y bajo rendimiento en los estudios. Según UNICEF, en el año 2013, en España 2.306.00 niños vivían bajo el umbral de pobreza. 
Las necesidades de las familia en el centro de las medidas políticas 

Por otra parte, vemos de vital importancia “el establecimiento de organismos nacionales u órganos gubernamentales encargados de ejecutar y supervisar las políticas relativas a la familia;” con el objetivo de que se ponga en el centro de las políticas la necesidades reales de las familias. 

Este organismo puede nutrirse de las asociaciones de familias que ya existen y que actualmente solicitan y demandan ayudas específicas en cuestiones prácticas como facturas de servicios básicos o ayudas económicas para alimentación. 

La familia como integradora social 

El punto 18 de la A/HRC/RES/29/22 “Subraya la importancia de reforzar las alianzas intergeneracionales y la solidaridad entre las generaciones, y a ese respecto exhorta a los Estados a que promuevan oportunidades para la interacción voluntaria, constructiva y frecuente entre los jóvenes y las generaciones mayores en la familia, el lugar de trabajo y la sociedad en general;”

La familia es el primer lugar de socialización de la persona. Es en ella donde se aprende la integración a la sociedad. Es un espacio donde cada individuo desarrolla el modo de relacionarse con el entorno. 
Consideramos que es necesario fomentar programas gubernamentales en los que se reconozca el valor intrínseco de las generaciones mayores, además de su aportación para la construcción de una sociedad de bienestar que disfrutamos actualmente.
La interacción voluntaria intergeneracional es una acción fundamental para el correcto funcionamiento de la sociedad. Esta interacción también permite la educación, preservación de las tradiciones y educa a las nuevas generaciones en la solidaridad práctica con los más cercanos a su entorno.  
Conseguir el equilibrio social con familias sólidas

Queremos concluir este documento haciendo referencia al punto 20.E de la resolución A/HRC/RES/29/22: “El análisis de las causas de la desintegración familiar y la mitigación de sus consecuencias;”. 

Vemos sumamente necesario el cuidado de las familias para conseguir mantener una sociedad bien equilibrada basada en una estructura familiar sólida y conformada por individuos con posibilidades de desarrollar su potencial máximo. 
Pensamos que es necesario adoptar la implementación de medidas preventivas que lleven a una familia a permanecer unida. Fomentar en campañas de opinión pública la “familia como fuerza social”, capaz de aportar individuos constructores de un futuro mejor. 
Incentivar la maternidad como clave para el desarrollo social, ofreciendo soporte tanto a ella antes, durante y después del embarazo en el ámbito de sanitario, legal y laboral, así como las licencia de paternidad para compartir las responsabilidades de los hijos. Afirmamos esto, tal y como se lee en el punto 20.H “provisión y la promoción de los medios necesarios para que la participación en la fuerza laboral sea compatible con las obligaciones familiares…”
Además creemos que es necesario trabajar en campañas del fomento de la natalidad para conseguir un crecimiento poblacional óptimo que permita que sea sostenible el pago de la pensiones de los que actualmente son población económicamente activa. 
Por otra parte, como indica el punto 25 de la HR , nos sumamos a la invitación “a los Estados a que estudien la posibilidad de integrar la promoción de políticas orientadas a la familia como cuestión intersectorial en los planes y programas nacionales de desarrollo”. 
La familia es una apuesta segura que permitirá el desarrollo sostenible de la sociedades y con las políticas correspondientes implementadas por los Estados será un ente colaborador en la erradicación de la pobreza en el mundo. 
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